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Después de más de una década, aún no hemos 
salido de la crisis de 2008 —más de tres millo-
nes de trabajadores españoles desempleados lo 
corroboran— y los especialistas en la materia no 
auguran, a medio plazo, una situación económica 
boyante. Todo lo contrario o, lo que es lo mismo, 

No es el momento de bajar los brazos

El español de a pie se nos presenta como una 
suerte de Wikipedia con piernas. Lo sabe todo en 
esa suerte de “Universidad de todo a 100” que 
es la barra del bar de la esquina. En el ámbito de 
lo laboral, empero, nada se soluciona de boquilla 
y con aspavientos, entre caña y bravas. Y no es 
fenómeno extraño ver al compañero, cuando vie-
nen mal dadas, recurrir al sindicato para sacarle 
las castañas de fuego, casi siempre tarde y mal.
En los tiempos que han corrido, corren y van a co-
rrer es necesario sindicarse de la misma manera 
que nuestra casa está protegida con un seguro 
contra incendios. El empresario, por lo común, 
está bien asesorado, mientras que al trabajador  
carpetovetónico le sobra imaginación y está com-
pletamente ayuno en materia jurídica. 
Llegados a este punto, no faltará quien desbarre, 
y no sin razón, contra determinados “sindicatos” 
expertos en barrabasadas a los trabajadores. 
Ejemplos los hay para aburrir al más paciente. 
Pero de la misma manera que el F.C. Barcelona y 
el R. Madrid no son el fútbol, en la galaxia sindical 
no todo son UGT y CCOO. Hay vida —estamos en 
condiciones de asegurarlo— fuera del amarillis-
mo institucional.
¿Un ejemplo? Unión Nacional de Trabajadores. 
Desde 1978 venimos defendiendo al trabajador 
sin ningún tipo de distingos. No somos, cierta-
mente, un sindicato grande, pero somos indepen-
dientes, efi caces y ajenos a los fuegos de artifi cio 
convenientemente regados con dinero público. 
¿Sindicarte? Quizá pertenezcas a esa minoría 
que ahora mismo no lo necesita, pero en un ám-
bito socio-político como lo es el de un Régimen 
liberal-capitalista, en un sistema embarcado en 
el permanente robo de derechos laborales a los 
trabajadores y cuyo paradigma poco tiene que ver 
con la justicia social y mucho con los algodonales 
de Alabama del siglo XIX, mañana bien puedes 
ser tu la víctima.
De la misma manera que aseguras tu sanidad y 
tu vehículo, parece como el mundo del trabajo 
fuese algo parecido a “la vie en rose”, el mundo 
de la gominola, la dimensión de las nubles fl otan-
tes, cuando la realidad es radicalmente distinta. Y, 
en el fondo, eres consciente de ello. ■

van a pintar (más) bastos para los trabajadores.
Parejo a los malos augurios que nos señalan los 
indicadores macroeconómicos corren tiempos de 
un rabioso individualismo, como si aquel “seréis 
como dioses” hubiera calado hasta el tuétano de 
tirios y troyanos.

Un año más volvemos a posicionarnos contra 
la apertura de grandes superfi cies el día 15 de 
agosto, festividad de la Asunción de la Virgen, 
pero con ello no queremos decir que lo estemos 
puntualmente en fecha tan destacada y entra-
ñable. La realidad es que en Unión Nacional de 
Trabajadores estamos en contra de la apertura 
de comercios en domingos y festivos. Los días 
no laborales son para el descanso, la reunión 
familiar o el encuentro con amigos. No entende-
mos no compartimos la voracidad de un sistema 
para el que la cuenta de resultados está por en-
cima de las personas. ■


